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l. INTRODUCCION


FE Y JUSTICIA es la tercera de una serie de publicaciones destinadas a la capacitación de asesores juveniles.


Los otros folletos de esta colección describen jornadas que tratan temas tales como:

· Del Grupo Juvenil a la Comunidad Eclesial de Base.

· Análisis de la Realidad.

· Orientación Personal del Joven.

      y otros.


Respecto del material que aparece en este folleto, lo mismo que frente al de los otros, conviene tener presente lo siguiente:

Se trata de experiencias ya experimentadas. 

El tema y la realización de cada jornada tienen consistencia propia, de modo que ninguna jornada tiene a otra como prerequisito. El orden en que se presentan de acuerdo al número del folleto puede ser alterado, de acuerdo a las necesidades del grupo de asesores que viva esta experiencia.


Este material no esta diseñado para ser leído en forma individual: hay que trabajarlo en un grupo de asesores que compartan la experiencia.


La experiencia que acá se propone puede adaptarse a la realidad del lugar, tanto en el aspecto metodológico como en la selección de contenidos. Es posible, por ejemplo, que se dedique más tiempo que el propuesto según el programa, a fin de profundizar más en los contenidos. Además, el nivel medio de los participantes determinará la profundidad con que se tratara el tema.


El trabajo en estas jornadas hace alusión en forma continua al trabajo del asesor con su grupo de jóvenes. Antes que aprender recetas pedagógicas, se intenta ayudar al asesor a mejorar su estilo y crear instrumentos de trabajo para el grupo que asesora.


En esta jornada se pueden descubrir las siguientes etapas:

· Cómo asume Jesús su misión en su tiempo.

· Cuales deben ser las actitudes del cristiano de hoy frente a lo socio-político-económico.

· Pasos para ayudar al joven a conocer la problemática Fe y Justicia en su medio y a asumirlas cristianamente.


En el capítulo 6 de este folleto van apareciendo los textos y pautas de trabajo en el mismo orden en que deben ir siendo usados. Cada asesor cuenta con un folleto que debe ir llenando a medida que el trabajo personal o grupal lo requiera. Recuerda que puedes subrayar o escribir en los márgenes para consignar el aspecto experiencial de la jornada.

2. OBJETIVO DE LA JORNADA
· Sensibilizarse con las actitudes y acciones que tuvo Jesús, en el momento histórico que le cupo vivir.
· Revisar las actitudes y acciones del cristiano comprometido de hoy, a la luz de las actitudes de Jesús.
· Conocer la problemática Fe-Justicia en la acción evangelizadora del asesor juvenil, a partir de su trabajo en este campo.
· Esbozar una pedagogía adaptada al lugar de evangelización, para facilitar la labor del asesor juvenil en lo que concierne al tema fe-justicia.
3. DINAMICA METODOLOGICA DE LA JORNADA


La dinámica de la Jornada Fe-Justicia esta marcada por tres momentos pedagógicos:

· Criterios de acción a la luz del Evangelio.

· Toma de conciencia de las situaciones concretas que enfrenta el asesor juvenil.

· Una pedagogía para acciones posibles y eficientes en el trabajo con los jóvenes, y en torno al problema Fe-Justicia.

4. ALGUNAS INDICACIONES PARA EL TRABAJO


El trasfondo de esta jornada debe ser la visión cristiana del tema FE-JUSTICIA. De ahí la necesidad de tener siempre presentes las actitudes y comportamientos que tuvo Jesús en las circunstancias que le cupo vivir. Esto contri​buirá a realizar una acción pastoral que vaya más allá de un mero diagnóstico o la sola actividad.


El tercer y último paso de esta jornada - Pedagogía para una acción concreta - prepara al asesor para la ap1icación ​de lo aprendido en esta jornada en el medio donde rea​liza su trabajo pastoral.

5. PROGRAMA DE LA JORNADA                                                                    A. J. 3. 1.
09:00
(Plenario). Presentación de la Jornada y su relación con las anteriores.
(15')

09:15
La Opción Fundamental de Jesús. A. J.3.2ª 




(45')

10:00
(En parejas). Los cristianos frente al Mundo de lo Socio-Político-Económico, 
Lectura guiada. Pauta
A. J.3.2b
Texto A.J.3.2c



(45')

10:45
Descanso 








(15')

11:00
(Personal). Reflexión sobre las actitudes del cristiano de hoy.






Pauta A. J.3.3ª  Cuadro A. J.3.3b

(30')

11:30
(En el pequeño grupo). Se pone en común la reflexión y conclusiones personales del 
trabajo anterior. A.J.3.3c 






(90')

13:00
Almuerzo y descanso.

14:30
(En el pequeño grupo). Situaciones que ilustran la problemática Fe-Justicia. A. 
J.3.4









(75')

15:45
Mini-taller: Una acción concertada. Se reúnen participantes de un mismo lugar para


formar los equipos de trabajo. A. J.3.5 




(75')

17:00
Merienda








(30')

1 7:30 (Plenario). Puesta en común de las pedagogías propuestas. Síntesis final.
(60')

6. DESARROLLO DE LA JORNADA

PRIMERA UNIDAD: Cómo realiza Jesús su misión de anunciar ​el Reino, y asume las consecuencias que ello implica.


El material sobre "La Opción Fundamental de Jesús", A.J.3.2a, sirve de apoyo para esta primera unidad, la cual puede realizarse de diversas maneras.


A continuación proponemos algunas alternativas:

· Una persona prepara previamente una charla, basandose en el material mencionado.

· Preparar un “power point” o un diapofilm seleccionando frases clave del texto e ilustrándolas con diapositivas relacionadas con ellas.

· Usar otro material semejante y presentarlo en forma de charla, “power point”, diapofilm u otra manera.

LA OPCION FUNDAMENTAL DE JESUS                                                      A.J.3.2a


LA OPCION FUNDAMENTAL DE JESUS ES ANUNCIAR Y HACER PRESENTE EL REINO DE DIOS INSERTANDOSE EN SU SITUACION HISTORICA Y ASUMIENDO LA CONFLICTIVIDAD QUE LO LLEVA A LA MUERTE.

Jesús frente a su mundo

Frente a Jesús nos presentamos con nuestra pregunta: ¿Que quieres, Señor, que hagamos? Y mas específicamente, le preguntamos: ¿que quieres, Señor, que hagamos frente a nuestra ​situación socio-político-económica? Es una pregunta que hacemos como cristianos que tenemos conciencia de que ningún aspecto de nuestra vida puede dejar de estar iluminado por la fe.


Para responder a estas preguntas debemos mirar mucho la realidad, estudiarla seriamente, con los mejores instrumentos científicos que tengamos a disposición. Pero también debemos volver la mirada hacia Jesús, a quien seguimos, en quien vemos la imagen del hombre abierto a Dios y a sus hermanos, que es nues​tra inspiración y nuestra fuerza. De esta doble mirada puede salir la luz para descubrir un estilo cristiano de actuar y de vivir hoy.

¿Quien es Jesús? ¿Cual es su secreto?


San Marcos nos resume la predicación inicial de Jesús con estas palabras: "Se ha cumplido el plazo, ya llega el Reina do de Dios. Conviértanse y crean la buena noticia". El Pueblo ​Judío a lo largo de su historia había concebido la esperanza de que un día Dios mismo vendría a reinar y transformaría la situación interna y externa de Israel, estableciendo la justicia para los pobres en su interior, y restableciendo a Israel como un gran pueblo en medio de las naciones. Los judíos creían firmemente que Dios actúa en la historia y realiza un plan para ella que abarca no sólo la dimensión personal, sino también las dimensio​nes colectivas en sus aspectos económicos, religiosos, políticos y sociales.


Jesús, a través de sus palabras, anuncia que el plazo para la realización de esta promesa se ha cumplido. El va a dedicar toda su vida, sus energías, su amor al establecimiento en medio de nosotros del Reino de su Padre. Si nosotros quisiéramos describir a Jesús tendríamos que decir que es una persona total​mente dedicada a la obra de su Padre en el mundo.

Jesús asume una época


El primer paso que da el Hijo de Dios es hacerse hombre en un momento en la historia, en un pueblo determinado, en una aldea determinada, en un grupo social. Todo esto significa limi​tarse: limitaciones de cultura, de lengua, de posibilidades de influjo. Jesús no vino en la época de las comunicaciones univer​sales por satélite, no quiso nacer en el centro político del mundo, no nació en medio de la cultura dominante, fue hijo de artesanos. Para anunciar el designio del Padre sobre el mundo y la historia, el primer paso del Hijo de Dios es meterse profundamente en un tiempo y un lugar determinados, aceptando las limitaciones que esto trae consigo. Jesús asume la lengua de su pueblo (y por lo tanto renuncia a muchas otras) su cultura (renunciando a las otras), la visión del mundo que era propia de su época, las esperanzas que germinaban en ella.

Palestina en el siglo I


Jesús nace en la Palestina del siglo I, que ya llevaba varios siglos bajo la dominación de los principales imperios de la época: persa, griegos, romanos. En ese tiempo estaba gobernada por un rey pagano títere de los romanos cuyo nombre era Herodes; parte del territorio estaba ocupado por fuerzas militares romanas; el tributo en favor del Imperio era cobrado por israe​litas que trabajaban para Roma y que eran universalmente odia​dos: los publicanos. Esta situación había originado varios gru​pos: los saduceos, de familia sacerdotal que estaban en conni​vencia con los romanos; los herodianos, partidarios de Herodes y pro-romanos; los fariseos, hombres muy religiosos y observan​tes de la ley judía que no estaban de acuerdo con la ocupación, pero la soportaban en cuanto les permitiera su vida religiosa, los zelotes, que consideraban que la ocupación romana y el pago -el tributo-era una ofensa contra Yahveh, único dueño de la tierra y que propiciaban la lucha violenta; los esenios, que se habían marginado de la vida social y política refugiándose en el desierto para esperar al liberador de Israel


En lo económico, se trataba de una sociedad de pequeños agricultores o pescadores. Normalmente había trabajo para todos, pero el nivel de vida era bastante bajo. La gran masa debía pa​gar impuestos por casi todas las cosas. Un grupo pequeño de pro​pietarios tenía grandes porciones de tierra y daba trabajo a la gente, a veces contratándola por el día. Cuando los deudores no pagaban sus deudas, les quitaban las tierras y a veces los ven​dían como esclavos.


La situación de ocupación y de pobreza había reavivado la esperanza en que Dios haría una intervención espectacular para restablecer la justicia y la libertad de Israel. De hecho, en los primeros años de nuestra era, hubo varios movimientos político-religiosos aplastados violentamente por los romanos.

Israel, un pueblo esencialmente religioso


Israel no tenía libertad política desde hacía mucho tiempo y en los aspectos económicos estaba bajo la dependencia romana. El pueblo israelita encontraba su nexo más profundo en su fe religiosa y especialmente en el cumplimiento de la ley que 10 diferenciaba de otros pueblos. El origen de la ley en la experiencia histórica del pueblo había sido la búsqueda de un camino para vivir y responder como Pueblo a la Liberación que Dios había obrado en favor de ellos a lo largo de la historia. La Leyera un camino para amar a Dios y amar al hermano.

La opresión religiosa


Esta ley, que había surgido de una experiencia de liberación y que estaba orientada al amor, a la justicia, y a la paz, se había transformado en manos de los fariseos, de los in​terpretes de la ley, de las autoridades religiosas, en un instrumento de opresión del pueblo sencillo. La ley se había transformado en una carga pesadísima, que en el fondo servía para dis​criminar entre los buenos y los malos, para aterrorizar a los sencillos que no la conocían bien y no la cumplían a la letra. De una interpretación minuciosa de la ley resultaba que amplios sectores de Israel -especialmente los más pobres- eran conside​rados impuros y pecadores, ya sea porque habían contraído alguna enfermedad contagiosa, como la lepra, ya porque no cumplían con todas las reglas. Los que se creían santos consideraban que todas las enfermedades provenían del pecado del enfermo; que los extranjeros estaban absolutamente excluidos del llamado de Dios; que s6lo la minoría más culta estaba cerca de Dios. En el fondo, esta minoría manejaba la imagen de Dios y de su ley para oprimir a sus hermanos y mantener una situación privilegiada dentro de la sociedad donde lo religioso era lo central. Dios, a través de su ley, en vez de aparecer como el Libertador, aparecía, por culpa de estas personas, como una pieza más para oprimir.

Jesús anuncia y realiza el Reino


Jesús se enfrentó con esta situaci6n política, religio​sa, económica y social, y vivi6 en un momento hist6rico en que la concepción religiosa predominante era que el mundo estaba so​metido a las fuerzas diabólicas que producían todos estos males. Jesús compartió con sus connacionales la esperanza que el Reino de Dios se instauraría pronto en Israel.


Jesús anuncia con hechos y con palabras que el Reinado "de Dios ha llegado a esa situación y lo va a hacer tomando partido por los marginados y oprimidos de su sociedad. Jesús dice que el Padre ama a todos los hombres, incluso los pecadores y que el ha venido a buscar a los pecadores y no a los santos y "muestra esto perdonando a los pecadores, conviviendo con ellos, comiendo en sus casas. Dice que es más importante salvar a un hombre que cumplir una tradición religiosa y muestra esto sanan do a un tullido en el día santo del Sábado. Dice que los pobres y los despreciados, entre los cuales se encuentran las mujeres y los niños, son los primeros llamados al Reino, y muestra esto acogiendo a los niños, permitiendo que algunas mujeres 10 acom​pañen en su peregrinar, sanando a los enfermos. Toda su vida consiste en anunciar con hechos y palabras que el Reinado de Dios ha llegado ya, que entre nosotros esta operando una nueva realidad. Sana a los leprosos y los reintegra a la vida; elige como discípulo suyo a un publicano que cobraba impuestos para el Imperio; libera a los que estaban bajo la posesión demoníaca y los devuelve a la sociedad religiosa; ofrece el perd6n a los que se acercan con humildad, y los libera de su esclavitud.

El llamado de Jesús


Jesús pide a cada hombre que acepte la llegada del Reinado de Dios que viene como un ofrecimiento gratuito de perdón y a la vez le pide que luche contra el mal en el mundo y se transforme en su seguidor para anunciar y hacer presente la liberación que trae el Reinado de Dios. La primera experiencia al encontrarse con Jesús es la de ser liberado de toda esclavitud, pero para transformarse en seguidor de El y ser liberadores.

Los que rechazan a Jesús


Jesús, al anunciar y hacer presente el Reinado de Dios en Israel desde los pobres y marginados, individualizó y señaló concretamente quienes eran los que marginaban y oprimían a los pobres. Echa en cara a los fariseos y doctores de la ley que carguen sobre los demás el fardo pesadísimo del cumplimiento de numerosos preceptos sin que ellos los cumplan; les reprocha el que no dejen entrar a otros al Reino y no entren ellos tampoco; denuncia la actitud de los que se sienten santos y marginan a los que no cumplen la ley; denuncia a los que pasan frente al sufrimiento ajeno sin hacer nada y refugiándose en el cumplimiento de la ley; critica a los ricos de su tiempo que ponen su confianza en las riquezas y olvidan al pobre que está a la puerta de su casa. No se trata de que Jesús odie a esas personas o categorías de personas sino que, por el contrario, las ama con un amor exigente que quiere hacer que los demás salgan de su pecado, que dejen de usar el nombre de Dios para oprimir a los demás y que se abran al verdadero rostro del Padre. Jesús acepta serenamente el hecho que su opción de anunciar y hacer presente el Reino de Dios, en su tiempo, lo lleva a oponerse a una serie de personas.


Jesús ha aceptado como Hijo fiel la misión de su Padre de anunciar y hacer presente con sus obras el amor que tiene hacia todos los hombres, amor que nos lleva a construir un mun​do de hermanos. Desde esta opción Jesús juzga a su sociedad, elige determinadas acciones, obra en favor de los pobres y mar​ginados de su tiempo, con nombre y apellido. Esta actitud le atrae la enemistad de los poderosos, especialmente de las auto​ridades religiosas, que a través de su poder dominaban al pueblo desfigurando el rostro de Dios e impidiendo vivir como hermanos. La religión en vez de ser una fuente de unidad era una fuente de segregación, de dominación de unos sobre otros. Desde muy temprano se ve en los relatos evangélicos que los fariseos, escribas, herodianos, saduceos, no aceptan el llamado que Jesús les hace v en vez de abrirse al Reino que El anuncia y realiza como perdón y liberación, se afirman mas y mas en una concepción opresora de Dios. Es muy probable que ellos defendieran de buena fe la institución religiosa y la pureza de la ley, pero se afirmaron tanto en sus seguridades que no fueron capaces de recono​cer la visita de Dios a través de Jesús.

La tentación de no cumplir la misión


A Jesús lo tentaron para que construyera el Reino de Dios valiéndose del poder, de la fuerza, con acciones maravi​llosas, es decir para que usara los mismos medios que usaba la autoridad religiosa de su tiempo. Esto es lo que esta expresa​do en las tentaciones del desierto, donde el demonio aparece tentándolo para que abandone el camino de lo sencillo, del ser​vicio y siga el camino de hacer signos extraordinarios que ganen a la multitud o que la convenzan. Son tentaciones de hacer apa​recer un reino de abundancia, de obrar cosas maravillosas, de tener el poder político. Pero Jesús opta por construir el Reino a través del amor y del servicio. Esta decisión y la enemistad de las autoridades religiosas hace surgir en su horizonte la posibilidad de la muerte. Jesús no busca el enfrentamiento y trata de pasar desapercibido rehuyendo los lugares mas habitados, pero finalmente siente que tiene que ir a Jerusalén, la ciudad santa, a anunciar allí y hacer presente el Reino de su Padre. Allí tiene lugar el enfrentamiento final con las autoridades.

¿Por que muere Jesús?


Jesús es juzgado como blasfemo según la ley judía, por afirmar que es el enviado de Dios. Es juzgado como agitador por la ley romana. Su muerte tiene una explicación histórica muy real: es la consecuencia final de su opción de anunciar y obrar la liberación de los pobres y oprimidos. Su mensaje y sus obras socavaban el poder de una minoría religiosa que usaba a Dios para oprimir al pueblo. Su mensaje significaba negar el carácter divino del poder político al afirmar que no todo pertenecía al Cesar. Jesús vio venir la muerte, la temió, pudo evitarla usando otros medios, pero primó su fidelidad al Padre y a la misión que le había encargado: mostrar con palabras y obras el amor de Dios a todos los hombres. Jesús acepta morir por todos, incluso por los que lo asesinaban. Su muerte por causas bien concretas e históricas nos trae el perdón de nuestros pecados, y en primer lugar del pecado de no luchar y vivir para el hermano, olvidando así a Dios. Jesús no muere porque su Padre arbitrariamente hubiera decidido que tenía que morir, sino porque al ser fiel a la misión que había recibido del Padre tiene que enfrentarse a la oposición asesina de los que no soportaron su mensaje y su denuncia.

Jesús resucitado, centro de la Historia


Los Hechos de los Apóstoles nos dicen que el Padre no podía dejar que su Siervo Jesús viera la corrupción. El mensaje de los primeros cristianos es precisamente ese: El Padre ha re​sucitado a su siervo Jesús, muerto en la Cruz y lo ha transfor​mado en el Señor de la historia. La resurrección de Jesús por el Padre es su respuesta amorosa a la fidelidad de su Hijo. Por que Jesús asumió la naturaleza humana, porque se hizo uno de ​nosotros en un tiempo determinado, en una sociedad determinada, porque jugó su vida por hacer presente en su tiempo la libera​ción que trae el Reino de Dios, porque fue obediente hasta la muerte de cruz, el Padre lo resucitó y lo constituyó Señor y Liberador de toda la Creación, y es para nosotros el Camino, la ​Verdad, la Vida, el Único en el cual hay auténtica libertad.


Ninguna cosa de la creación escapa a su señorío, a su dominio. El es el centro de la historia, el principio y fin. Ningún proyecto, ninguna empresa, ninguna obra nuestra puede estar ausente y alejada de su influjo y ser hecha a espaldas de El. Dice la Escritura que todo le será sometido, para que El lo entregue un día al Padre. A esa tarea nos invita a nosotros, hoy.

Lectura guiada: Los cristianos frente al Mundo de lo Socio-Político-Economico. (A.J.3.2b). 










45'

La lectura se hace en parejas y, a fin de aprove​charla mejor, se sugiere lo siguiente:
· A medida que se lee el texto, se va subrayando lo que parece mas importante, novedoso o atractivo.

· Anotar al margen lo que la lectura vaya sugi​riendo, ya sea en forma de aclaración o de pregunta. 
· Intercambiar opiniones con el compañero de trabajo, tratar de responder las preguntas que surgieron y compartir lo que cada uno descubrió.

LOS CRISTIANOS FRENTE AL MUNDO DE LO SOCIO-POLITICO-ECONOMICO                                                                                                           A.J.3.2b


Ser cristiano es formar parte de un Pueblo que ha sido y se siente llamado por el Padre Dios a seguir a Jesu​cristo en la obra de anunciar y hacer presente el Reino de Dios en la historia.


En la base del ser cristiano hay una iniciativa gratuita de Dios que nos ha amado, ofrecido su perdón en Jesu​cristo y nos ha elegido para ser los amigos y continuadores de la obra de su hijo bajo el impulso del Espíritu Santo. La fe es nuestra respuesta a este llamado y se expresa en la entrada a la comunidad de los que siguen a Jesús. El bautismo es precisamente eso: es el paso de una vida centrada en nos​otros mismos, en nuestros criterios y proyectos, a una vida en comunidad con los que se sienten perdonados por Dios y quieren seguir a Jesucristo, y cooperar en su obra en la historia: anunciar y hacer presente el Reinado de Dios como don del mismo Dios.


Jesús durante su ministerio pidió dos actitudes básicas a los que recibían su mensaje: acoger la buena noticia del Reino y seguirlo a El en su tarea de anunciar esta buena noticia. A cada hombre le ofreció la buena noticia del Reina do de Dios ya próximo, y mas aún, presente El mismo como amor, perdón y liberación para los pobres, los marginados, los despreciados, los humildes de corazón. Pero a los que acogían esta buena noticia del Reino y se convertían a ella abriéndose a la nueva realidad que Jesús ofrecía, les pedía seguirlo y obrar como El en el sentido de anunciar a otros, con hechos y palabras, la llegada del Reinado de Dios.


Ser cristiano supone, por lo tanto, un momento de conversión, de aceptación del amor y del perdón de Dios que se ha mostrado en los hechos y palabras de Jesús. Pero supone también un momento y una actitud de servicio, de segui​miento de Jesucristo en su misión recibida del Padre, de imitación de su estilo, de adopción de sus opciones fundamentales.

Los rasgos fundamentales de Jesús


El primer rasgo de Jesús es vivir para la misión que ha recibido de su Padre y cumplirla en actitud de hijo. Jesús declara numerosas veces que El no realiza su obra, sino la del Padre; que su alimento es hacer la voluntad del Padre. Jesús es todo lo contrario del que vive autodeterminándose absolutamente, conoce​dor del bien y del mal, autollamándose. Ser cristiano es vivir como hijos frente al Padre, como hermanos de Jesucristo, reci​biendo del Padre una vocación al seguimiento de Jesús y a la de​dicación a su obra. De aquí el sentido de la oración que nos abre al Padre, de la actitud de discernimiento, de la disponibi​lidad radical a lo que Dios quiere de nosotros.


El segundo rasgo de Jesús es que anuncia la obra que el Padre realiza y realizará en la historia. Jesús dice que el Reinado de Dios viene, que ya ha llegado, pero 10 anuncia como el regalo y la iniciativa de Dios y no como la mera obra de los hombres. Ser cristiano es esperar la plenitud del Reinado de Dios como regalo y no como un puro fruto de nuestra actividad. De aquí que el cristiano siempre sea crítico frente a cualquie​ra tendencia a considerar que en la historia ya ha llegado la plenitud del Reinado de Dios y que no debemos esperar algo mas y mejor. Pero a la vez, el cristiano, por la misma razón, es un hombre de esperanza inquebrantable que siempre espera algo más y mejor que lo presente y que lucha por el advenimiento de ese mundo nuevo.

El tercer rasgo de Jesús es que para realizar la misión que el Padre le encomienda se encarna en una situación concreta y acepta las limitaciones que ello implica. Para anunciar y rea​lizar la liberación de todos los hombres Jesús acepta limitarse a una época, a una cultura, a una raza, a un país, a un grupo de personas. Ser cristiano es, por lo tanto, un llamado a ser hombres de nuestro tiempo, de nuestra cultura; a conocer profundamente la realidad de nuestros países, de nuestros problemas; a aceptar las limitaciones de nuestra historia. Sería muy ajeno al seguimiento de Jesús el tratar de vivir tan abiertamente a todo el mundo, que no nos comprometiéramos con nuestra realidad. Ser cristianos es un llamado a comprometernos intensamente con nuestro mundo y sus tensiones.


Un cuarto rasgo fundamental de Jesús es que anuncia la preferencia del Padre por los Pobres, los marginados y los despreciados de este mundo, y que obra en consecuencia. Jesús se pone claramente de parte de los pobres, de los humi​llados, de los olvidados de su sociedad, y anuncia que ellos son los primeros llamados al Reino. Para realizar esto, Jesús tuvo que conocer y analizar la situación de su tiempo y descubrir cuales eran los pobres y los marginados. De hecho, él ​mismo compartió su vida y su suerte por su origen nazareno y por ser hijo de un pequeño artesano. Ser cristiano es tener también una opción referencial por los pobres y los margina​dos de nuestro tiempo que es diferente del de Jesús. Este es el corazón de lo que la Iglesia Latinoamericana ha proclamado en Puebla. Si queremos ser fieles a la opción de Jesús, ten​dremos que analizar nuestra sociedad y descubrir cuales son hoy los pobres y los olvidados, y cuales son las estructuras de marginación y de olvido. Ciertamente que hoy la margina​ción fundamental no proviene de lo religioso, como en otros tiempos, sino de factores económicos, sociales y raciales. Ciertamente que hoy los niños no son despreciados o que las mujeres tienen un rol mucho más importante. Nosotros, por otra parte, contamos con métodos de conocimiento de la realidad y con instrumentos de análisis económico, social y político que no tuvo Jesús, y estamos obligados a usarlos para conocer cuales son los marginados y olvidados por los cuales el Padre tiene preferencia.


Un quinto rasgo de Jesús es que anuncia la libera​ción que trae el Reinado de Dios con palabras y con hechos que son eficaces. Jesús fue creativo para descubrir cuáles eran las opresiones reales de su tiempo y para realizar los gestos eficaces que significaran la liberación y que la hi​cieran presente: sanar a los enfermos, destruir las barreras religiosas acoger a los pecadores y convivir con ellos, per​donar los pecados. Ser cristianos hoy exige encontrar y rea​lizar los gestos y hechos liberadores que muestran que el Reinado de Dios esta ya en obra en nuestra historia y que eviten que nuestro anuncio se quede en palabras vacías. La confianza radical en la presencia viva de Dios en la histo​ria y en su designio de realizar el Reino de Dios en ella nos debería impulsar a ver constantemente cuáles son las ac​ciones más eficaces para hacer presente hoy día el Reinado de Dios.


Un sexto rasgo de Jesús es su fidelidad a la misión que le ha encomendado el Padre, ser apasionado por la obra del Padre y no temer la conflictividad que proviene de su realización. Jesús es consciente de que trabajar por la libera​ción de los oprimidos es afectar de alguna manera a los opre​sores. De hecho, en la vida de Jesús apareció muy pronto el conflicto con los poderosos de su tiempo (ver, por ejemplo, Marcos 3.1-6) y él no lo rehuyó, aunque tampoco lo buscó explícitamente. Nosotros, si nos encarnamos en nuestra situación, si queremos anunciar la liberación profunda que aporta Jesucristo, si tomamos partido por los marginados, si obramos y no nos quedamos en las puras palabras, veremos aparecer muy pronto el conflicto en nuestro horizonte como sufrimiento, incomprensión, persecución y tal vez la muerte. Como Jesús que no buscó la muerte, pero no abandonó la misión por miedo a ella, el cristiano debe buscar una liberación profunda que le ayude a ofrecer su vida en el seguimiento de Jesús.


Un séptimo rasgo de Jesús es que no impone la opción por el Reino de Dios ni la liberación que este aporta por medio del poder religioso o político, sino que hace un ofrecimiento que respeta la libertad de los hombres y que los ayuda a crecer. Jesús, en vez de transformarse en un hombre del poder que impone su proyecto, optó por transformarse en un servidor que ama y que se pone a disposición de los demás. Ser cristianos hoy día significa ser lúcidos y discernir constantemente acerca de la forma en que anunciamos y hacemos presente el Reino y de la forma en que nos relacionamos y usamos el poder. Jesús, que esperaba una muy pronta actuación de Dios en el mundo, no quiso usar el poder para transformar la situación. Nosotros, que sabemos que el final de los tiempos es incierto, no podemos asumir exactamente la misma actitud de Jesús si queremos seguir su espíritu. Si deseamos ser efica​ces en la liberación deberemos usar el poder, pero manteniendo la opción fundamental de Jesús de ser servidores y no de servirnos de los demás (ver, por ejemplo, Marcos 10. 41-45).


Sintetizando tendríamos que decir que ser cristiano es asumir las opciones fundamentales de Jesús y obrar según su estilo más que el repetir lo que El dijo con las palabras exactas que uso o mas que copiar exactamente sus actuaciones. El nos muestra una manera de ser hijos del Padre, siempre abiertos a la vocación que viene de El, siempre en oración, siempre entregándose y apasionado por la obra del Padre a favor de los hombres.

Ser cristianos en el hoy de nuestra historia


¿Cómo hacer hoy lo que Jesús hizo en su tiempo, es de​cir, entrar profundamente en la historia y transformar la? Ciertamente que no se trata de realizar exactamente lo que Jesús hizo pues estaríamos entrando en su situación y no en la nuestra y traicionaríamos su dinamismo encarnatorio. Tampoco se trata de asumir sus concepciones del mundo al pie de la letra ya que Jesús como hombre de su tiempo asumió una visión del mundo y de la historia que es tributaria de una época determinada y que responde a un cierto tipo de análisis. Lo que tenemos que asumir es su dinamismo profundo en el obrar, su estilo, sus opciones funda mentales y traducirlos para nuestra situación.


¿Qué significa hoy anunciar que Dios tiene un designio de amor respecto al hombre latinoamericano y realizar signos liberadores en favor de ese hombre? Responder rectamente a esta pregunta exige en primer lugar un análisis de nuestra situación con los instrumentos más aptos que están a nuestra disposición. Ellos nos permitirán saber quiénes son los marginados, los postergados de nuestros países y cuáles son las estructuras de marginación y postergación. Los gestos liberadores deberían ser ​realizados teniendo en cuenta este análisis y seguramente dife​rirán bastante de los del tiempo de Jesús, época en que no se tenía conciencia de la dimensión estructural de los problemas y esclavitudes.


De la conjunción de los análisis de situación y de nuestras opciones fundamentales inspiradas por el ejemplo de Jesucristo o impresas en nosotros por el Espíritu de Cristo deberían ir brotando respuestas concretas a esa pregunta fundamental. La búsqueda de estas respuestas es el proceso de discernimiento socio-po1ítico-económico que debe hacer cada comunidad en unión a la jerarquía de la Iglesia que tiene el rol de anunciarnos constantemente la Palabra del Señor como un don hecho a nosotros y el rol de dar la última confirmación a nuestro discernimiento, pero que no nos va a indicar soluciones concretas.


Todo el proceso de crecimiento de una fe madura preten​de ponernos en la actitud básica de verdad y de libertad para ser capaces de mirar sin prejuicios la realidad y dejarnos interpelar por la palabra del Señor que nos invita a asumir sus opciones profundas y encontrar para hoy las respuestas que encarna el seguir a Jesucristo Liberador, a atreverse a ser creativos como El, a amar eficazmente como El y a afrontar el conf11lto y tal vez el fracaso y la muerte en una forma esperanzada como lo hizo El, para ser fuente de nueva vida como El.


A la luz de todo lo anterior podemos entender las pala​bras del Señor: "Busquen primero el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se lo van a dar por añadidura". ¿Es nuestra pasión el anunciar con hechos y palabras el Reino de Dios y su justicia, hoy, en Latinoamérica?

(Texto elaborado por: José Arteaga, S.J.)

Descanso: 15' 

SEGUNBDA UNIDAD: Las actitudes del cristiano de hoy.
Trabajo personal de acuerdo a las pautas A.J.3.3ª y A.J.3.3b


30'

TRABAJO PERSONAL SOBRE ACTITUDES DEL CRISTIANO HOY     A. J. 3. 3a


El cuadro A. J.3.3b muestra siete actitudes y comportamientos fundamentales que asume y realiza Jesús a lo largo de su vida. Ellos nos sirven de orientación para la acción cristiana.


En sentido horizontal, frente a cada una de esas actitudes y comportamientos básicos, aparecen, en este orden, los siguiente puntos: que seguimiento nuestro corresponde a esa actitud, cual es la actitud cristiana, cual es la acti​tud no-cristiana.

Modo de trabajar el cuadro:

· a) Leo lentamente, en sentido horizontal, el cuadro 
completo.

· b) Escojo dos actitudes básicas que deseo profundizar. Las vuelvo a leer con calma.

· c) Escribo en el cuadro en blanco en mis palabras lo que entiendo por esas dos actitudes, el se​guimiento correspondiente y las actitudes pro​pias del cristiano y las del que no actúa corno tal.



Intento traducirlo todo en un lenguaje que suelen entender los jóvenes con 
quienes trabajo.​Ojalá dé algún ejemplo concreto.

A.J.3.3b
	ACTITUDES BASICAS DE JESUS
	NUESTRO SEGUIMIENTO DE CRISTO
	ACTITUD CRISTIANA
	ACTITUD NO CRISTIANA

	l. Vive para la misión en actitud de hijo.
	Vivir como hijos frente al padre.
	Oración
	Auto-llamarse, hacer mi vida yo mismo.

	2. Anuncia la obra de Dios en la historia.
	Esperar el reino como Don de Dios.
	Esperanza
Criticidad
	Absolutizar un momento. Desesperanza.

	3. Se encarna y se inserta en una situación limitante.
	Ser hombres de nuestro tiempo, conocerlo y aceptar limitarnos.
	Compromiso
	Falsa
Universalidad

	4. Anuncia la preferencia de Dios por los pobres y marginados.
	Descubrir quienes son los pobres y marginados de hoy y optar por ellos.
	Análisis y Opción
	Hacer abstracto el cristianismo

	5. Anuncia la liberación con hechos y palabras liberadores.
	Encontrar y realizar gestos liberadores.
	Creatividad
Esperanza
	Verbalismo
Rutina

	6. Acepta la conflictividad que implica su vocación.
	Aceptar que nuestro compromiso de fe, implica el conflicto y el sufrimiento.
	Libertad Profunda
	Temor disfrazado de falso pacifismo.


	7. Ofrece la liberación, no la impone.
	Ofrecer el Don de Dios a hombres respetando su libertad.
	Hacer crecer
	Manipular


	ACTITUDES BASICAS DE JESUS
	NUESTRO SEGUIMIENTO DE CRISTO
	ACTITUD CRISTIANA
	ACTITUD NO CRISTIANA

	
	
	
	

	
	
	
	


90' Trabajo en el pequeño grupo de acuerdo a la pauta A. J.3.3c.

TRABAJO GRUPAL SOBRE ACTITUDES DE CRISTIANO HOY             A. J. 3. 3c


El objetivo de este trabajo grupal es poner en común lo descubierto en el trabajo individual de análisis del cuadro, y profundizar en la comprensión de lo propuesto en el cuadro sintético para tener una mejor visión global.

Modo de trabajar:


El facilitador del grupo da la palabra a un integrante que haya elegido la primera actitud. Este va leyendo lo que escribió en la pauta sobre esa actitud. Luego se da la palabra a otra persona que haya elegido la misma actitud. Cuan​do han leído lo referente a esa actitud todos los que escri​bieron sobre ella, se da la palabra a aquellos del grupo que no la eligieron; pero que tienen algo que aportar. Si nadie eligió la primera actitud, se comienza con la segunda, o con la tercera, si esta tampoco fue elegida.


Una vez agotado el tema sobre una de las actitudes, se pasa a la siguiente, sin apurarse, ya que es preferible ver pocas de las actitudes, pero en profundidad, antes que revisar todo el cuadro superficialmente.

TERCERA UNIDAD: Situaciones relacionadas con la problemática FE-JUSTICIA.

15' Trabajo personal.

En la pauta A. J.3.4 aparece una serie de afirmaciones
Al final de cada una de ellas hay un espacio entre paréntesis.

Lee cada afirmación y anota lo (SI, NO o X) en el paréntesis:

SI, significa pleno acuerdo con la afirmación
NO, quiere decir total desacuerdo.

X, significa que estás solo en parte de acuerdo y crees necesario matizar la afirmación.
​

PROBLEMATICA FE-JUSTICIA                                                                      A. J. 3. 4

l. La opción preferencial por los pobres se entiende distin​tamente según el grupo.     (   )

2. Los grupos juveniles son muy cerrados en sí mismo. Deben colaborar con otras organizaciones juveniles y luchar con otros para una causa justa. (   )

3. No hay que presentar al Evangelio como una ideología más.
(   )

4. Orientación del joven "SI". Manipular en materia social 
"NO". (   )

5. Formar para la solidaridad implica un enfoque distinto que invitar a la caridad paternalista. (   )

6. A toda costa hay que evitar que miembros de nuestros gru​pos comprometidos políticamente usen a la Iglesia. (   )

7. La discusión social y política dentro de un grupo juvenil no debe estar ausente. El grupo es una instancia de reflexión a partir del Evangelio y un espacio de libertad donde es posible dialogar incluso entre personas que piensan distinto. (   )

8. Es básico el acompañamiento del asesor al joven, en sus búsquedas ayudándoles a integrar su fe con sus ideales. (   )

9. El joven se deslumbra fácilmente por cualquier luz que ve. El asesor debe orientar para evitar que las personas "se quemen". (   )

10. El joven debe crecer en una actitud crítica v esperanzada frente a lo socio-político. (   )

11. La fe y la política son incompatibles. (   )

12. La actitud cristiana frente a lo socio-político-económico implica denunciar la injusticia social con amor, sin marginar, optando por los pobres. (   )

13. Hay que evitar en los grupos temas conflictivos de tipo social y político para salvar la armonía. (  )

14. No es 10 mismo hablar de "política" que hablar de "política partidista".
(  )

15. El grupo cristiano debe acoger a todos y aceptar que no todos piensan igual frente a lo socio-político. (   )

16. El Evangelio cuestiona todas las ideologías sociales y políticas. Por lo tanto nos quedamos con el Evangelio, y punto.  (   )

17. El acompañamiento del joven en su compromiso social debe darse hasta el fin y con generosidad de miras. (   )

18. La Iglesia debe orientar sin excluir a nadie y sin sectarismos. ( )

19. Los jóvenes se confunden: no saben quiénes son los "pobres" y los "necesitados". (
)

20. Es fundamental en los grupos juveniles abrir una visión sobre la realidad del país y del continente. (  )

21. Los asesores juveniles que no tienen mucha formación no deben tratar temas de tipo social.
( )

22. No todos somos llamados a ser militantes políticos pero un mínimo de conciencia socio-política la deben tener todos los jóvenes. (   )

23. Se conoce poco las enseñanzas sociales de la Iglesia. Además no interesan. (   )

24. Frente a la realidad dura para el joven debemos presentar un mensaje de esperanza. (   )

25. El compromiso social es algo que hay que apoyar y orientar pero nunca forzar o presionar. Es un proceso. Quemar etapas produce rechazos. (   )

26. Un grupo en pastoral juvenil no debe adherirse como grupo Iglesia a un partido político. Los miembros que se sien​ten llamados lo harán a título personal  pero apoyados por el grupo.
(   )

27. La esperanza que ofrece el cristiano aparece ingenua y utópica cuando es presentada a jóvenes que sufren, marginados o sin posibilidades. ( )

28. La política militante es una vocación personal. No es para todos y ni siquiera para muchos. Lo que debe exigir se es una clara opción social por la justicia, por los pobres y una cierta comprensión del problema estructural. ( )

60' Trabajo en el pequeño grupo.

A partir de las respuestas dadas en la pauta A. J. 3. 4, el grupo analiza las opciones personales y comparte cada afirmación en busca del consenso grupal.

CUARTA UNIDAD: Una pedagogía para orientar el tema FE-JUSTICIA en el grupo juvenil: Mini-taller.


Se forman los equipos de trabajo con asesores pertenecientes al mismo lugar.

15' Cada asesor, individualmente y en silencio, llena la pauta A.J.3.5 tomando como base un grupo juvenil que el asesora.

UNA ACCION CONCERTADA (MINI-TALLER)                                        A. J.3.5

Fases:
l. Descripción de un grupo con el cual trabajo.

2. De que manera dentro de este grupo está presente la problemática FE-JUSTICIA.

3. Que pasos tendría que dar este grupo en el análisis sobre fe-justicia. Se pueden esbozar objetivos y actividades. Lo importante es que los tres pasos que se propongan sean progresivos.

	l. Descripción del grupo

	


	2. Presencia de la problemática

	


	3. Pasos Pedagógicos

	
	
	


60' Trabajo en eqipo


Cada participante lee lo que escribió en su pauta frente a los puntos l, 2 y 3.


De acuerdo a las características de los grupos y a la presencia en ellos de la problemática FE​JUSTICIA, entre todos los integrantes se ponen de acuerdo en una acción progresiva que permita al grupo juvenil conocer mejor como se da la Fe y la Justicia en su ambiente y como pueden ser promovidas por ellos.

Cada asesor anota en su libro estos pasos.

Pasos pedagógicos para promover la Fe y la Justicia en el grupo juvenil

	1.
2.

3.

4.




30' MERIENDA
60' (Plenario)

Un representante de cada taller da cuenta de los pasos pedagógicos que propone.

Si se cuenta con un papelógrafo o un pizarrón, se puede ir anotando las sugerencias dadas.

